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ACTO PRlMERO 
CUAIJRo PR IMEllO.- En .un cloro del bosque de la reg ton del Graal, 
clcscansn el anciano, pcro aun vigoroso cnballero del Graal, Gurnemanz, 
con los jóvenes è~cuderos. Cunntlo ul awaneccr suena el toque de ullHl 
desd~. el castillo, Gumcmam: es el priroero en despcrtnrse; lloma a 
los JOveoes y• los tres sc prostcroan para rezar su oración matutina. 
Luego los paj~ van hacia el lngo para preparar el baño de Am!ortas, 
el. rey malhendo del Graal; Kundry, la enigmatica y servicial meu· 
a&Jcra de los cahallcros del Grnal, llega corrien do; tne de lcjos un 
rcmedio para curar la herida incurable del rey: Amforta miswo, el 
rey enfermo, es llevndo ohoTO en unos andos a orillas del lugo. Lc 
rrcoforta el aire fresco del bosque después de la noche transcurrirfa 
cntr~ .dolo~es e insomnio. Cuando quiere agradecer o Kundry por sus 
sentJCl~S, esta xehusa toda clasc de agradecimiento, y Amlortas PS 
conduc1do basta el lago acompuiíudo por los cahaUeros. Los escuderos 
permanecen junto a Gurncmnnz, que signe con la vista turhudu al 
rey enicrmo, PC!diéndose lucgo en sus recuerdos, en aquellos dins en 
t¡ue Titurcl, el héroe piadoso, pndrc dc Anúortas, conslruyó el custillo 
y funció In orden del sngrado Grani. En una noche imborrablc, Tit~cl 
recibió de monos dc los Ílngrles el cÍIÜz sagrado de la última Cena, 
el Graal, en el que sc rccogió lucgo In preciosa sangre del Redcntor 
y al mimio tiempo le fué cntrcguda la lanza con la que se lc hirió ~ 
bito brotar la sangre sagrnrla. Para ambos reliq11ÍIIS Titurcl coostruyó 
«Moo~alvat», y r·eooió a su alrl'dedor aquel grupo de cabaUPros libres tle 
pcrndo, que obtuvieron dol Graal fuerzas magicas para acometer 
he<'hos sublimes de snlvaC'ión. Uh ímpío, Klingsor, que habitnba rnñ' 
alhí de las montañas. lrató por todos los medios de formar porte de 
la ordcn dc Graal. Pero 8 causa dc sus pccados fué rechazado por 
Titurel. Su iTil hizo recurrir ni cncaotaroiento io(ernal. Sí no podia . 
servir n Graal, lrataría de destruir su' tcmplo. Con mano miÍh>ica creó 
un jardín de encantos, en el que la~ mujeres mñs bellas y mornvillosos 
dehian sedueix y corromper a los cnbullcros del Graal. Cuando Amfortas 
sc hizo cargo del ·rei no de G:rn11l como succsor ' del ancíano Titurel, 
inició armado de In lanzn sagrada, una campuña para coml,ntir al 
mago. Mas al IJegar cercu del castillo de Klingsor, el rey fué otraido 
por una mujer de bellezn fns!'inudora. Así fué como Klingsor pudo apo· 
derarsc de la lanza sagrada, paro bcrir con eUa a Am{orlas, quícn, 
casi mo:ribundo, fué salvndo pot la intcrvcnción de Gurncmanz. P ero 
lo laoza permaneció en monos de Kliog.sor, quien la Jcvanllt ahora 
.:ontra los cahalleros del Graal. amenazando basta a In misma reliqu1a. 
Amiortas pa!>a su Yitla entre sufrimienlos terribles; sólo tocaodo lu 
Jlaga con la Janza podria ser cerrada la horrible hcrida, y sns dolores 
se acrccieotan y tornan iosuhíbles cuondo descuhre el cúliz sagrodo, al 
oficiar como sacerdote supremo de In orden del Graal. Sólo una pcqueña 
lumbre dc esperanza aclara la noche de sus dolores; cuando, en uu 
tí,cmpo Amfortllli rogarn entre sufrimicntos, orando por su snlvnción, se 
despnndió un rayo desdc el Grottl, y una voz celestial - lc aouncí6 )a 
posi ble salvación: «ESJlCra al puro e inocente què ganariÍ la snbiduría 
por mrra compasión. El es el e,lcgido. Todo esto lo relata Gurnemanz, 
cunodo un cisne, uno de los aniwules agrltdos del recínto, que pasa vo-
lando, se desploma moribundò al suelo. Caballeros y escuderos traeo 
al cazado1 culpable. l'Ilo sahe que los aoimales del bosque son sa· 
grndos, no sabe quico fué su podrc, no conoce su pairia, ni su propio 
nombre; ¡en verdad he aquí a un puro e inocente! Sólo sabe que su 
mndre, de la que huyó, se llamabn o;corazóo dolieote» (Hcrzeleide). Y 
cuando Kundry le infonna de que su wad:re falleció de pcnn por la 
desaparición de su hijo, Gurncmunz logra salvaria 8 duras peons de 
lllll manos del muchacho, que Iu quie:re estrangular. Mos Kuoclry de· 
vuelve el hien por el mal, yendo hasta la fuente para buscar e ¡1 sus 
monos el agua que l1a dc repouerlo, ¡mes el 'muehocho ha caído al 
suPlo, emocionada al oír el relato de Kundry. Lllego éstc se arrastra 
con dificultad hncia el bosque. •dia llegada la hora», se entrega a 
nquc1 sueño; especie de sopor parccido a la muerte, estado en que 
la cnt•onlró en un tiempo, Titurel y luego también Gurncmanz después 
dc la pérdida de la lanza sagrada. Gurucmanz espera, dcspués de todo 
lo que oyó y vió del muchacho, que étite sea el «puro e inoeente» pro· 
metído ni rey. Con este fiu lo lleva hncia el castillo del Graal, cuaodo 
el rey vuelve del l ago,. después de tomar un baño. El bosque desapo· 
rece, ambos son rodcados por enormes rocas, acercandose pausudamente 
al custiU<!, al son de las cn1nponus del templo. 
CUADRO SECUNDO.- En· el santuario del Graal se reúnen los caba· 
lleros para la Santa Cena. Tnmbién Titurel, · el anciano padre de 
AntfOrlus, usiste a }u ccrcmonin desde un nieho, en el que vive 
cspernndo 11 la muerte y nlimculundo por la fuerza sagrada del Graal. 
Cunodo Awfortas, el rey sacerdotc, quiere negarse a descuhrir lo Santa 
Relíquia porque esta ccrcmonia HUprcmn hnce aumentar sus suírimieo· 
tos terrihlcs, la voz de Tilurcl ordena el cuwplimiento del rito, y el 
rcy, obcdcciendo a su padre, se incorpora para celebrar el Sa~;rrado 
Agape. En taoto que se escuchan cantos celestiales provenientes de la 
cúpula. Amfortos se ·wspone a descubrir al Santo Graal, que reluce so· 
breuaturalmente. Moviendo el cúlíz · Ientameote en todas direcciooes 
hariu los cabaUeros prcstrrnados, Amfortas consagra el pau y el vioo 
de la Santa Cena. Tambíén el mucbacho inocente, al que Guroemanz 
llcvó a Iu cercmooia, contempla admirado el misterio; mús, sumomeote 
cmot•ío!llulu por los suiriwientos de Anúortas, se olvida de planteor la 
prc¡,'1.11lla salvadora. Gnrncmunz, cuojado y creyendo que la sorpre· 
sn murin de su protegida sólo significa incompreosióo del místerio, 
lo expulsa del templo, mienlrns dcsiJe la cúpula se oyc Iu voz que 
rcpitc la promesa de salvnción. 
ACTO SEGUNDO 
Co.\ono l'Rr:.mxo.- desde la torre mógica de Klingsor, éste ve acer· 
curse al muchaeho puro e inoceote que Gurnemanz acaba de expulsar 
del ca.stiUo. Para seducirlo, evituodo así para siempre la sulvacióo 
de Arufortas, Klingsor llama a Kundry, dc cuyo sueño lelñrgico sólo 
el ruago la puede despertar. Esta misteriosa e indescürable criatura 
vívc bajo una waldición dc Iu que sólo puede ser salvada mediante 
el amor puro. En un tiempo prorrumJ?ió en risas ol ver coer o Cristo 
bojo el peso de la cruz al subir ol Gólgoto, sieodo por eso condenada 
a errar eternarueote. Kundry, que ya ohligó a muchos oaballeros a 
coder unte sus encanios, fué Lnmbíén la que permitió que Klingsor se 
apoderara de la !ao:r.a sagruda mientrus sc,dncia a Amíortas; es 
Kundry un tcnebroso ser dualista; sirve allú como peni ten te a los 
cnbulJeros del Graal, y uquí como seductora al poder múgico de Kling• 
sor. Ha de seducir tambiéo al puro e inoceote que se aceres. Es inútil 
que Kuodry se resista; ya se acerca el muchacho ingenuo y. ella ha 
cuido bajo el poder de la magia, de la waldición de Klingsor. 
CuAnRo SECUNDO.- El jo ven expulsada del Graal por Gurnemanz, ha 
peoetrado en el jardín encantado cie Klingsor; ha venci do facilmcnte n 
los scdnt'idos caballcros del Graal que Klingsor le oponía como guardinnea 
y defensores de ~ reir:o, y ahoro sc cncuentrn rodeado por uno vege· 
t acíón exhnberante; un jardío eucantado con au gran oaotidud de 
flores do todos colores y aromos embriagadores. De todos lados llegau 
las muchachas-flores, las llo:ces·vicntes que lo eovuelven con aus 
cantos y tlanzas. El muchacho quiere huir, ahrirse poso, cuaudo sc hace 
oir Iu voz de Kundry: u¡ Parsüul, espera!" Y el nombre dcspierta PD 
él el recuerdo de u madre, de la que lo. oyó en un tiempo. En un leoho 
dc llores ve ahora a Kundry, maravillosamente transformada en la 
hermosa, er; la seductora mujer que mediante el recuerdo de la madre 
quierc despertar, i:n el casto e inoccnte muchacho, el primer amor baciu 
la mujer. Mas cuando ella l o acaricia, Parsüal es preso de una gran 
turbnción, y reconoce de psooto su verdadero designio; adivina que 
au úuico deber, es lle'l"ar la salvación a Amfortos. Kundry admira al 
joven héroe, el ~Qt•' lque se atreve a reehaznrl!J. Tatnbién ella 
espera la salvación de él, pcro en la red de la magia de Kliogsor, cree 
cucontrarla entregandose como mujer. Quiere amarlo sin reparos a 
cnmiJi o de un abrazo del amado ella, que ·se burló ep otros tiempos 
del rctlenLor, quiere sacrificar In paz de su alma ... ; mús Parsüal lc 
prometo la salyoció~ por otro medio que por el placer, y Joca de 




det1a. y .llama a !OU amo y mnrstro en su auxilio. Klin~r arroja la 
· lanzu mtlagrosa contra P<tr,ifal. :\las la lan:~a quedn pendienle en el 
aire por encima de la rahczu del inocenle puro que nbon1 adqnirió 
In sabiduria por In rcompnsiún. Parsifal toma la lnnza y cuando ba.-e 
con ella la seíial de la <·nn, desaparrce el castillo cnrantado de 
Klill{!sor; la cabeza voluptuosa del jardín se tran~Iomta en desierto, 
en el suelo quPdan las l)or<•s mHrrhitas y Parsifal clirige olru vez la 
mirada hacia Kundry: C( ¡Tú sabes domle só lo mc podnís encontrar 
d(• 11UCVO! » 
ACTO TERCERO 
Ct'I\ORO PRJJ\!ERO. - En una rPgión del territorio dPl Graal, Gume· ' 
munz balla en la m1oñanu drl \ïcrnes Sanin a Kundry, y la dcspiecta 
dr sn sueñn letargico. Se lc aparece transformada, basta camina de 
mndo di feren te: ¿es In grat' in t<Ín par del dia san to que la tcnnsfonnó 
lamhién a ella'? Per o ot ro huésped inesper11,do llega has ta Gurnemanz: 
un C'aballero con nrgra armadura y con la visera del yelmo cercada. 
Gurnemam: le recuerda que es Jia santo y le invita a depositar las 
urmas. Y cuando el ,•ubnllcro dcsconoC"ido obedece y sc urrodilla con 
vencraci6n unte la lnn:w Pu¡,rrada, Gurncmanz lc rccnnocc; o Parsi(ai 
que nhora, a su vez, rrronoce al nn¡,Íuno caballero del Graal y lc relat'! 
Jo~ sufrimiento¡¡ de sus viajes enantes causados pcJT In mnldición que 
lc pcrsiguió. Y ahora que ha alcanzado por fm el reino del Graal, debe 
enterarse del estado lnmcntnblc en que se halin la orden del tcmplo 
sàgrado Dcspués de aqud servi,·io que Parifal prescnrió inoceote, 
sin cQmprcnder su signifirnrión. Amfortas rechazó ofiriar la Santa 
Cena Úc esta manera fallcció su padre T.ilurel., al no poder ver mas al 
Graal. Cada uno de lo!! rabulleros tiene que bu~car las hierbas y 
raires oecesarias para su alimento, como lo suelen hacer las bestias. 
Panifal, al cnterarae de la tríste situación de la orden del Graal, 
al uír que boy por última vez Amforlas quiere descubrir el Caliz Sa· 
gracio en la ccrcmonio ftmcbrc del Titurcl, se. acusa a sí mismo de ser 
el culpable de todn csu miscriu. Presa del ancpcntimicnlo y falta de 
{uérzas, se deja coer al suclo junto a la fuenle del boS<¡ue. Kundry 
luvn enLonces, con el ngnu Bllgruda, los pies del peregrino, secóndolos 
con sn pelo y Gmnrman>~, (•onforme a la profccía, lo prooluma rey 
del Grani ungiénclolc con uccite hcndecjdò. El primer actò del nuevo 
rey es el bautismo de Iu purilicadn Kundry, y mientras lns «cncanLos 
del viemcs santon rcpercute ~obre toda la naluraleza. Punifal da el 
be'o purificador a la pt•nilcnte. Las campanas del templo llaman al 
ofi<"io fúnebre de Titurel y, romo antaiio. Parsifal es llevndo por Gur· 
nemanz hacia el santuario, y ascicndc, seguidos por Kundry, baciu los 
muro~ del castillo. 
Cu"ono SEGUNOO. - - En el santuari o del Gr=l, el cortejo íúnebre de 
Titurcl se cruz a con el dr los caballeros que llevan ·al moribund o Am-
Iortas. al altar. Amfortas sc nrrodilla unte el féretro abierlo del padre 
y ruega por la. rcdención. Tumpoeo hoy quiere descubrir la reliquia 
santa para el oficio mo.rluorio. Quiere morir, para usí terminar sn 
martirio. ¡Que los cnhulleros, cuya petieión de descuLrir el santo Graal 
no cumple, bundan }ns esputi as en su herida incurable I En rslc mom eu to 
aparcce Parsiial y toca In l1erida incurable! En csic momento apa• 
rece Parsiial y toca la berida con la punta de la lanza sagrada 
cerriindola; Am!ortas esliÍ salvado y Parsüal ocupara de aquí en ade-
lanle su lugar. Asciendc las ¡tradas del altar, descubre al Graal. que 
se ilumina, y con él bendice a los caballeros dc la Orden. Cou la 
mirada fija en Parsüal, Kuudry cae lentamenle al suelo muerta, pero 
redimia, Amiortos y Gurnemaoz se arrodillan ante Parsifal, sobre 
cuya cabeza descicndc la paloma del Espiritu 6nnto, embl.ema del Graal . 
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